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Muchas personas se muestran 
interesadas en conocer el origen 
de la expresión "O. K." (pro· 
nunciada a la inglesa "oquéi", 
1aproximadamente), que en los 
últimos decenios se ha vuelto 
universal, y que no se ha podi· 
do desterrar de otras lenguas, 
a pesar de habérsele combatido 
mucho, especialmente en la A· 
mérica Es~añola. Ultimamente 
me pregunto mi buen amigo, el 
Dr. Rubén Umaña si sabía de 
dónde procedía. Le contesté que 
por de pronto no podría darle 
una buena explicación, pero que 
entendía que su origen era muy 
discutido. La expresión se em· 
plea entre nosotros con el mismo 
sentido que en los Estados Uni· 
dos, es decir, como senal de a· 
probación, asentimiento o a­
cuerdo, y también con un senti-

do parecido al de la locución 
inglesa AH right. En inglés, sin 
embargo, se va más lejos, em· 
pleándose como adjetivo y co· 
mo adverbio y aun se ha forma· 
do un verbo "to Okay", que 
quiere decir ponerle a algo el 
Visto Bueno. 

Hemos consultado las fuentes 
a nuestro alcance, que atribu· 
yen a O. K ir-an variedad de o· 
rígenes. Por ejemplo, Joseph T. 
Shipley, en su DICTIONARY 
OF WORD ORIGINS, clire al 
respecto: 

"A este símbolo se le atribu­
yen probablemen~ más fuentes 
que a ningún otrO... término. La 
que cuenta con más aceptación 
-según Shipley- la hace deri· 
var de la palabra "okeh", de 
los indios Chocktaw, que signi­
fica: "así es". Se ofrece luego la 
explicación de que proviene de 
un error de escritura : O. K., 
con que se marcaban las cajas 
para significar "All con-ect". 
Esta práctica se ha atribuido a 
John Jacob Astor, lo mismo que 
al presidente Andrew Jack­
son. También se ha querido re· 
lacionar la expresión con el 
nombre de Obadiah (Obadías) 
Kt'llly, un antiguo empleado fe· 
rroviario, que escribía sus ini· 
ciales en todos los bultos o pa· 
quetes que aceptab:i". Shipley 

cita alguna otra explicación que 
parece menos verosímil &Ún. 

A pesar dé las hipótesis ci· 
~d~ ~ ~xk~ra~ mb ~ 
cientes se inclinan en favor de 
otra explicación que parece con· 
tar con la aceptación de muchas 
de las personas que han inves· 
tigado la procedencia de esta 
expresión, con todo y que la re· 
!ación entre el nombre del club 
que se indica y la .acepción ac­
tual del término no parece muy 
clara. En todo caso, se dice que 
O. K. corresponde al lema del 
Club O. K. del partido políti· 
co estadounidense que en 1840 
postulaba la candidillturn del 
presidente Martín Van Buren, 
a quien se daba el sobrenom­
bre de Old Kinde.rhook, por ha­
ber nacido en Kinderhook, Es­
tado de Nueva York. Sin embar· 
gq, la existencia de la expre· 
sión O. K. parece estar compro­
bada en un lema, de significa· 
do favorable pero incierto, re· 
lacionado con la abreviatura de, 
D. K. don•t know, (no sé), em­
pleada con fecha anterior . .. 
(1830). 

La expresión "O. K" es de uso 
popular y se emplea frecuente­
mente en los negocios, pero los 
puristas le fruncen el ceño y 
las personas de educación refi· 
n3da procuran evitar el uso de 
O. K. 


